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A mi papá le gusta hacer 
muchas cosas, aunque no 
siempre tiene tiempo para 
eso, pues trabaja muy duro 
en la oficina para mantener-
nos y casi todo el día está 
ocupado en su chamba.

Ayer se puso a pintar la 
pared del corredor que va al 
patio de la casa y bromean-
do dijo que así empezó a 
pintar Diego Rivera, uno de 
los muralistas mexicanos 
más grandes que ha habido 
Que el mural que iba a pintar 
quedaría para la eternidad.

Luego dijo que también así 
empezó Walt Disney quien 
era dibujante de una empre-
sa, antes de poner la suya 
propia. Que nos imaginára-
mos que la pared del patio 
era una pantalla de cine, y 
que en este momento dibu-
jaría personajes exclusivos 
para nosotros.

Por andar presumiendo, no 
se fijó dónde estaba el bote 
de la pintura, metió el pie y 

tiró todo el contenido al piso.
Lo bueno es que mi mamá 

acababa de lavar el piso y 
por eso la pintura no se con-
taminó con tierra o basura, 
por lo que entonces, mi papi 
agarró la brocha, la llenó de 
la pintura que estaba tirada 
en el suelo y empezó a pin-
tarrajear la pared tratando 
de dibujar caricaturas como 
las de Disney y figuras como 
las de Diego.

Se veía rete chistoso tra-

bajando, pues de pronto 
saltaba y bailaba y al rato 
cantaba canciones que in-
ventaba en ese momento, 
dizque como fondo musical 
de la película de monitos 
que estaba creando.

No me lo vas a creer, pero 
entre embarrada y emba-
rrada, pintó toda la pared 
y sin querer, el piso quedó 
pintado del mismo color, por 
lo que aprovechó y decoró 
todo ese pasillo de una vez.

Como a todos nos gustó 
mucho el resultado de su 

trabajo, ahora dice que cuan-
do vuelva a pintar alguna 
parte de la casa, va a hacer 
lo mismo, pues aprendió a 
decorar piso y pared al mis-
mo tiempo y del mismo color.

Todos nos reímos de su 
puntada, pues dicen que 
echando a perder se apren-
de. Y él sacó partido de una 
falla, pues en lugar de enfa-
darse por haberla regado, 
aprovechó y aprendió algo.

ECHANDO A PERDER, SE APRENDE


